A solo cinco lunas de la respuesta
Kendi (que significa ‘ser querido’) había nacido en un poblado en el que reinaba el positivismo, la riqueza y un sentimiento generalizado de felicidad. Vivían de la caza, la pesca y de una incipiente agricultura. Un río cercano les proveía de suficiente agua. Ni siquiera el clima era hostil, como en las montañas, en aquel oasis gobernado por la paz y la tranquilidad. De hecho, habían pasado muchas décadas desde la última guerra, ya casi olvidada.

La clave de toda aquella felicidad residía en la transmisión de una ‘sabiduría’ que trascendía entre generaciones de una manera muy especial. El sabio anciano se reunía con cada niño en su cabaña cuando cumplía diez cosechas y le convencía de una idea tan sencilla como arraigada en la población: las preocupaciones no tenían sentido.
El sabio había explicado a Kendi que únicamente existían dos tipos de cosas. En primer lugar, aquéllas que no podía controlar:

‘Si la serpiente escondida te muerde cuando cazas, si la tormenta te sorprende en medio del viaje, si el guerrero te ataca por la espalda... Son cosas que no puedes cambiar, que sólo dependen de los dioses y del destino. En consecuencia, no deben preocuparte’.     
Y luego estaban aquellas cosas que puedes controlar:
‘Cuando te metes  en tu cabaña por la noche y cierras la verja de espinos, sabes que puedes dormir tranquilo a salvo de las fieras’.
Así, Kendi entendió pronto por qué motivo nadie vivía preocupado a su alrededor, y con el paso del tiempo aplicó las enseñanzas del sabio lo mejor que supo, si bien jamás se convenció del todo. Kendi advertía algo que no encajaba, si bien no sabía exactamente qué. 

Era realmente sorprendente. Cuando su padre salía de caza con sus hermanos mayores, cuando llovía tormentosamente y los rayos quebraban los árboles de la sabana, nadie expresaba el menor temor. De hecho, en una ocasión uno de los hermanos, de nombre Tahir (que significa ‘puro’), se extravió. Jamás regresó. Dos días después de buscarlo se le dejó a su suerte bajo el convencimiento de que estaría vivo y feliz en algún lugar. 
Aquello conmocionó la mente de Kendi, un joven  al que se le acercaba ya la fecha de salir a cazar solo por primera vez. Le chocaba hasta qué punto los mayores contemplaban incluso la muerte de los suyos con una tranquila naturalidad, dominada por su particular lógica más que por la fe en sus dioses y la superchería. 
Fue tras la decimoséptima cosecha que Kendi hubo de cumplir con la tradición de abandonar el poblado durante once lunas y sobrevivir a base de la recolección de frutos y la caza. Y así, se fue más allá de las montañas, pese a la recomendación de no traspasar los límites del valle. ¿Acaso debía preocuparse por algo?     

Tras la quinta luna se decidió a explorar aquellos empinados cerros. Aquel día había recogido una buena cantidad de frutos y bayas. De repente se encontró con un poblado completamente desconocido. Nadie le había hablado de él. Todo aparentaba ser humilde, en los límites de la pobreza. En efecto, se trataba de una tribu que sí había conocido los golpes de la hambruna y la enfermedad, y donde sí existían las preocupaciones.
Con todo, la acogida fue de lo más amable, en especial por parte de los niños. Además, le deparaba una sorpresa que jamás podría olvidar. Una voz, en su propio idioma tribal, se dirigió a Kendi con especial cariño:
‘Tenía la esperanza de encontrarte algún día en este poblado’.

Era su hermano Tahir quien, por fortuna, no había muerto tras perderse varios años atrás, y había sido acogido por un pueblo, el de las montañas, que fue enemigo del de sus ancestros muchos lustros antes.
Se sentaron en el suelo formando un círculo con niños y viejos, y hablaron de muchas cosas durante horas. Desde luego, Kendi se interesó mucho en una forma de entender el mundo que desconocía. Por ello, Tahir se propuso demostrárselo de una manera muy gráfica, y le dijo:
‘Hermano, por favor, saca de tu alforja los frutos y bayas que has recolectado y compártelas con los niños. Te aseguro que algunos de ellos tienen bastante hambre’.
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Kendi se quedó de piedra. No cabía en su cabeza que un niño pudiese pasar hambre. Era una idea que no cuadraba con la ausencia de preocupación que le habían inculcado apenas hacía unos años. Pero lo que cambió definitivamente su concepción del mundo fue el observar de cerca unos rostros llenos de gratitud, unas expresiones de agradecimiento que nunca antes había visto en un niño. Tahir, visiblemente emocionado, le comentó: 
‘El viejo sabio nos habló de un tipo de preocupación que podíamos evitar, y así nos educaron, en el egoísmo. Sin embargo, aquí aprendí que la única forma de preocupación que merece la pena contemplar es aquélla que sientes por los demás’.
Pasaron treinta lunas antes de que Kendi regresase a su poblado natal. A fin de cuentas, nadie le esperaba ya. Pero volvió para despedirse de su familia y sus hermanos. Sus últimas palabras fueron para el sabio:
‘Está usted equivocado, sabio. Claro que existen razones para preocuparse, cientos de ellas. Pero a menudo están bien lejos de uno mismo’. 
Kendi salió rumbo hacia las montañas, y marcó el camino a otros muchos que, con el tiempo, seguirían sus pasos.
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